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L A L A B O R D E L 

l i m o D I mim 
L a cues t ión m á s importante de la de

fensa navai en nuestra Patria, estriba en 
de í in i r las fuerzas navales que E s p a ñ a 
requiere para su defensa m a r í t i m a , te
niendo en cuenta sus necesidades y la 
posibi l idad de recursos que puede dedi
carle. 

Una de las frases hechas ¡que por el 
pa í s c irculan en boca del inmenso vu lgo , 
que existe en mucho mayor n ú m e r o de 
lo que parece, y que dada la pereza 
mental de la raza, piensa siempre por 
cerebro ajeno, es que E s p a ñ a necesita, a 
lo sumo, una Escuadra defensiva para 
rechazar las agresiones que puedan i n 
ferirse á su l i to ra l y á sus islas adya
centes. 

Pero nadie se toma el trabajo de acla
rar el significado de e x p r e s i ó n tan vaga, 
detallando la cons t i tuc ión de esa Escua
dra defensiva, cosa necesaria para apre
ciar su u t i l idad , y a ú n para darle formai 
prác t ica . 

Ciertamente, que no es lo mismo estar 
una nac ión á la defensiva, que dispues a 
á ejercer la ofensa; para lo pr imero, ne
ces i ta rá menor cantidad de armamento, 
pues su esfera de acc ión g u e r r e í a es cir
cunscrita; pero en calidad tiene que ha
llarse á la misma al tura del que ataca, 
para repeler la ag re s ión . 

L a cantidad de armamento naval para 
la defensa, depende asimismo en las na
ciones, de la ex t ens ión de sus costas é i n 
tereses mar í t imos ; y en este concepto, 
E s p a ñ a , dentro del puramente defensivo, 
requiere una Escuadra que p o d r í a cali-
iicarse de 'ofmsiva^ en otras naciones de 
menos cos í a s joomo por ejemplo Austr ia , 
que sólo posee una corta e x t e n s i ó n de 
l i t o r a l en el Adr iá t i co . 

De modo que en cantidad y calidad, 
E s o a ñ a necesita fíSS relativamente 
grande y iuert-e. aun dentro de í c a r á c t e r 
de la guerra de defensa. 

Difícil es medir la cantidad necesaria 
de Escuadra que a ú n en estas condicio
nes exige la defensa naval de E s p a ñ a , y 
tenemos que parar «n su p i u j ^ ^ .T. 
recursos que se le pueden destinar; cal
c u l á n d o l o s para e l l ími te infer ior de 
fuerzas navales con que se ha de satisfa
cer esa exigencia de la vida de la patria, 
pero siempre teniendo en cuenta que 
cualquiera que sea e l n ú m e r o de buques, 
és tos tienen que ser de los mejores tipos 
de combate, pues en calidad no deben 
ceder en nada á la de sus eventuales 
agresores. 

La creencia de que la defensa de las 
costas representa mucho l a resistencia 
qu9 pueden oponer las fortificaciones de 
t ier ra , hasta el punto de que permita 
disminuir el poder de las fuerzas movi
bles navales, es un gran error . Esas for
tificaciones son ú t i l í s imas é imprescindi
bles para hacer inexpugnables los puer
tos bases de operaciones, los cuales, 
como ya hemos dicho, requieren^ otras 
muchas para prestar aquel servicio, sin 
inuti l izar la acc ión de las Escuadras; 
pero como el resto de la costa no puede 
estar defendido de i gua l manera, y la 
ventaja tác t ica del que ataca estriba en 
la l ib re e lecc ión del punto donde ha de 
efectuarlo y en escoger siempre el de me
nos resistencia; de aqu í la necesidad de 
la defensa naval ó movible , que al acu
dir á repeler la ag re s ión , tiene forzosa
mente que tomar la ofensiva, la cual no 
se r á de resultados eficaces, si no tiene 
condiciones para el lo . 

De donde se deduce, que de querer 
significar algo eso de Escuadra defensi
va, consiste en una Escuadra ofensiva de 
menor n ú m e r o de elementos de comba
te, pero no de t ipo inferior , como m u 
chos han entendido. Y la r e d u c c i ó n del 
n ú m e r o de elemdetos de combate la de
terminan, m á s que las exigencias de la 
defensa naval, los recursos de que las 
naciones disponen para adqui r i r y sos
tener el costoso mater ial de la gue r ra 
m a r í t i m a . 

A d e m á s , entra por mucho otro factor 
i m p o r t a n t í s i m o , que es el qne ha forza
do á armarse por e l mar á otras nacio
nes que acaso no lo hubiesen hecho de 
buen grado, cual es el determinado por 
las exigencias de la pol í t ica internacio
na l con alianzas ó inteligencias. Este fac
tor es de m u c h í s i m a importancia, pues 
seña l a con mayor claridad que só lo el 
de la defensa naval de la nac ión aisla
da, el objetivo á que se ha de subordinar 
la cons t i tuc ión de la flota de una nac ión . 

Desgraciadamente, en ese concepto, 
E s p a ñ a v ive en una soledad que aterra 
como no ha podido v i v i r n i la Gran Bre
t a ñ a , que en estos ú l t imos tiempos se v i ó 
forzada á salir de su e x p l ó n d i d o aisla
miento; pero de és to , nadie se da b ien 
cuenta en este pa í s , n i a ú n los pseudo 
estadistas que la gobiernan, atentos solo 
á una pol í t ica de r econcen t r ac ión , de 
ideales mezquinos y de campanario. 

Pero en este punto, tenemos que ha

cer una excepc ión en la persona del ac
tual Minister io de Mar ina Sr. C o b i á n 
pues s e g ú n noticias fleledignas que á no
sotros llegan, se preocupa en estos mo
mentos de un proyecto de Escuadra que 
se hal la inspirado en las anteriores re
flexiones respecto á la calidad de la 
Escuadra y asimismo conviene en el 
modo de l levar lo á la p r á c t i c a dentro 
del te r r i tor io nacional, con cuanto acon
seja la sensatez y mejor p rev i s ión , des
p u é s de las tristes experiencias pasadas. 

S e g ú n lo que se nos dice, el Sr. Co
b ián propone la cons t rucc ión de ocho 
acorazados de combate de catorce m i l 
toneladas en seis a ñ o s , y destina a d e m á s , 
una gruesa suma para torpederos y sub
marinos que se c o n s t r u i r á n en e l mismo 
p e r í o d o de tiempo. 

Este proyecto de Escuadra, que se ha 
de someter á la a p r o b a c i ó n de las Cor
tes, nos aseguran que es m u y completo, 
de fácil r ea l i zac ión y responde á las ne
cesidades mas urgentes de nuestra de
fensa naval, como asimismo, á las de la 
pol í t i ca internacional db E s p a ñ a , dentro 
de lo qu® se hace necesario que figure 
nuestra Patr ia con la respetabilidad de 
una defensa m a r í t i m a , si es que de esa 
pol í t ica se pretenden obtener ventajas 
positivas para nuestra existencia como 
nac ión , y para nuestras l eg í t imas aspi
raciones de e x p a n s i ó n pacífica allende 
el Estrecho. 

Sin perjuicio de ese proyecto de Es
cuadra, t a m b i é n sabemos que el s e ñ o r 
Cobián ha logrado la a p r o b a c i ó n en 
Consejo de ministros del de presupuesto 
del ramo, para el ejercicio p r ó x i m o de 
1906, que se hace subir á m á s de 43 m i 
llones de pesetas, pues en él , se consig
nan las cifras anuales necesarias para la 
cons t rucc ión de un buque escuela, seis 
lanchas guarda pesca y cuanto se estima 
necesario para la hab i l i t a c ión de los A r 
senales; así como t a m b i é n el c a r b ó n i n 
dispensable para que la Escuadra de 
in s t rucc ión realize de un modo eficaz su 
mi s ión i m p o r t a n t í s i m a de enseñanza na
v a l y mil i tar , preparando las tr ipulacio
nes de la futura Escuadra de combate. 

n o nos eqmvocaoamos a i aeoir, cuan
do el Sr. C o b i á n durante su anterior 
ges t ión minis ter ia l a l frente de la M a r i 
na, p r e s e n t ó el presupuesto para 1904 
que es el que hoy rige, que dicho presu
puesto, el m á s concienzudo que se h a b í a 
hecho para los servicios de la Mar ina 
en és tos ú l t i m o s tiempos, cons t i tu ía el 
punto de par t ida de los ulteriores desa
rro l los de la defensa naval, 

Ese presupuestoha durado dos a ñ o s en 
ejercicio y el Sr. Cobián por fortuna, ha 
sido ei l lamado á ampliar lo , resultando 
que, si prospera el que ahora presenta, 
en sus dos gestiones apesar de figurar 
como miembro de un Gobierno de ca
r á c t e r marcadamente económico , ha he
cho aumentos relativamente grandes 
para hacer eficaz la defensa naval de l 
pa í s , la cual afianzara de modo defini
t i vo nuestra influencia en el concierto 
europeo, si el proyecto de Escuadra del 
s e ñ o r Cobián , se aprueba y se realiza, 

un número muy limitado de puertos, y de este 
modo, Inglaterra confía obtener todas las su
premacías del mar, porque entiende que mien
tras la conserve podrá alejar el peligro de su 
decadencia comereial—X. 

MARINA MERCANTE 

ios jf desplazasientos. 

Desdo 1860 á 1870 la velocidad apenas pasó 
de 14 millas y es la época en que las Compa
ñías de navegación hicieron la prueba de la 
hélice. 

Los primeros buques de hélice son igualmen
te menos velooes que los últimos de paletas y 
ésto se explica por la disminución del tonelaje 
en ios primeros, todavía en el período de en
sayo. 

A partir, sin embargo, de ese momento, el 
empleo de las hélices gemelas apresura el mo
vimiento hacia 1890, y en 1892 se ven ya vapo
res de 20 á 24 mil toneladas, con un andar de 
23 tnilisis» 

La compañía que actualmente conserva el 
record de las velocidades es la «Norddeutscher 
Lloyd», con sus trasatlánticos Kaiser Wilhelm 
I I y Kaiser Wilhelm der Grosse. 

Inglaterra no se resigna á que Alemania ten
ga la supremacía de la velocidad y, el Gobierno 
fnglés, como ya es sabido ha hecho á la compa
ñía «Canard» un anticipo de 75 millones al 
interés de 275 por 100, elevando al mismo tiem
po, desde dos hasta cuatro millones, la subven
ción que le da con la precisa condición de cons
truir dos buques que en servicio normal, ten
gan una marcha de 29 millas, pudiendo instalar 
artillería por si fuese necesario utilizarlos 
como cruceros auxiliares en tiempo de guerra. 

Y en efecto, la Cunará encargó en los astille
ros ingleses dos buques cuyas carácteríi-tices 
principales son: eslora 23r80 metros; manga, 
26'2; calado, lOlB; altura del puente superior 
por encima del agua, 21; desplazamiento, 38.000 
toneladas. 

Sus calderas consumirán 700 toneladas de 
carbón diarias y suministrarán á cuatro máqui
nas de turbinas el vapor necesario para trans
mitir á cuatro hélices de 514 metros de diáme
tro ano darán 171 vueltas por minuto, una fuer
za máxima de 80.000 caballos indicados,de ellos 
71 600 en servicio normal, 

La trioulación constará de 520 hombres y ten
drán cómodo alojaraieeto 1.440 pasajeros Los 
espacios para la carga serán ilativamente pe
queños, porque estos buques no se destinan al 
transporte de mercancías y los depósitos de 
carbón podrán contener 6.000 toneladas 

Estos enormes buques solo podrán entrar en 

T E A T R O R E A L 

La segunda representación de la ópera de 
Arrigo Boito Meflstófele, obtuvo anoche un éxito 
mucho más lisonjero que la primera. 

Encargado de la parte de protagonista el se
ñor Rossato, sin el menor ensayo y habiéndole 
avisado la empresa á las siete de la tarde del 
mismo día que tenía que cantar esta obra, se 
presentó ante el público con la tranquilidad 
propia del que tiene conciencia artística. 

Desde los primeros compases del Prólogo, se 
hizo notar por su voz potente y bien timbrada 
y por su perfecta manera de vocalizar. 

Cantó toda la obra como hace muchos años 
no la hemos oído á bajos de primísimo car telo, 
resultando su labor verdaderamente notable, 
tanto por su buena escuela como por la forma 
correcta y apropiada al personaje de moverse 
en escena sin exageraciones ridiculas. 

La señorita D'Arneido, en su doble parte de 
Margarita y de Elena, estuvo á gran| altura, 
compartiendo con el señor Rossato el triunfo 
de la noche. 

Muy bien la señorita Torretta, haciendo una 
encantadora Pantalés. 

El tenor señor Abolla, tuvo algunos momen
tos felices; y los coros y la orquesta muy bien 
dirigidos por el maestro Mascheroui que domi
na grandemente esta ópera. 

COMINERIAS 

tVbtgs despojos 
Con las últimas enmiendas y excepciones, 

el reglamento flamante del descanso domingue
ro ha quedado hecho una verdadera criba; y tal 
le han puesto los arregladores que ya no lo co
noce ni la madre que lo parió. 

Esto üde la madrew bien se echa de ver que es 
una figura retórica, porque no ha sido madre, 
sino madrastra y de hvs del colmillo muy retor
cido, la que ha engendrado ese adefesio ó es
perpento dominical, como ustedes lo quieran 
llamar. 

Nació enclenque, raquitipo y contrahecho, so 
desarrolló entre algodones y cataplasmas, y 
muere anticipadamente, despellejado y á los 
tormentos de una llaga que corroe todos sus or
ganismos y entrañas. 

El reglamento del descanso dominical ha que
dado en el hemíciolo después de las arremetí-
^ t J ^ . W J j a á S ^ i ^ a ^ sus propios 
en pleno ruedo cuando ha sido encunado, voi- i 
teado, enpitonado y pateado por e?, raoruché. 

Cada piltrafa por su ladoj aquí un romo acu
llá una viscera - por delante un montón, informe 
de r̂ assas sanguinolentas, por detrás huesos y 
pellejo; por todos lados rastros y restos del in
feliz torero que hay que recoger en una es
puerta ó en un cubo, 

A eso ha venido á parar el tal reglamento que 
se sostiene en pie, como los espantajos, hasta 
que el aire y la lluvia se dispongan concluir 
con él; pero termina de mala manera, entre 
chacota y denuestos de los itusmos que s© ha
bían propuesto sostensrie á todo trance contra 
viento y mares. 

Tenía que suceder, ó como dicen los árabes, 
¡estaba escrito! pero ¡muy ma^ escrito! Todos 
habían puesto en él sus manos pecadoras; unos 
para limarlo y otros para sacarle punía, aque
llos para asegurar su cumplimiento, éstos para 
atemuarlo y aun cuando su vida ha sido sobrado 
efímera no ha tenido momento de reposo, por
que entre pellizeos, alfilerazos y achuchones no 
ha tenido el pobre reglamento ningún sitio l i 
bre de ref orma, raspadura ó enmienda. 

Ahora î e puede deoir, que estamos en el ins
tante precisa del contragolpe ó sea del contra-
reglamento, y bien cabe afirmar que los seño
res del margen, quiero indicar, los del refrito, 
se han sacado muy guapamente la espina, me
tiendo á su ves el estoque hasta los propios gavi
lanes ó hasta la taza, como dice la gente torera. 

El reglamento del descanso dominguero no 
tiene por donde se le pueda ya interpretar, n i 
cumplir y quisiera ver como se los manejaba 
el más ordenancista de sĵ s ^aplicadores para 
imponer sus preceptos, sin que inmediatamen
te le salga al paso la excepción, el, distingo, 
la interpretación, el punto de vista nuevo. 

Tal y tanta es la serie de rectificaciones ó 
parches no porosos, que se le han puesto ahora, 
que ya, dicen los periódicos que la reforma ha 
levantado casi tanta letra de los cajetines como 
el reglamento mismo, sin que se le vea el fin á 
esta obra «parecida al hijo de doña Dinguin-
daina». 

En resúmeu, que la sepultura está abierta y el 
reglamento dominical tieso como un difunto; 
poro su fenecimiento es muerte alegre como la 
del sus y \<> digo en latín, para que no se me 
atufen sus progenitoras. 

Ha sido obra ésta tan presuntuosa y malogra
da como la famosa de la torre de Babel, aquella 
que hicieron los majaderos prehistóricos para 
escalar el cielo, y después se les vino encima 
como costal de arena mal sostenida. 

Los babilonios de ahora, corridos eomo mo
nas,, no aciertan á esconder su decepción; pero 
pueden y deben consolarse porque si en cuatro 
ó cinco meses no han conseguido consolidar su 
obra, bien puede creerse que dentro de cuatro 
ó cinco semanas no habrá nadie que se acuerde 
ni de él ni de elios, ésto es, ni del reglamento 
ni de sus fautores, que d^ben ir aprendiendo 
para otra vez, si es que Dios les pone en el r i 
dículo tranct' de querer enderezar el eje al glo
bo terráqueo, de que las cosas que so rozan ó 
atañen al uescanso individual y privado no ad
miten leyes ni consienten reginmentó.-; y cada 
cual lo barrena y quebranta libre, impune y 
alegremente cuando ge le a;«toja. 

A b e l Imart . 

i I Í Í Í M M ¡ L 
Aunque la función electoral está por 

completo desacreditada, y la indiferencia 
públ ica respecto ai ejercicio dol derecho 
de emisión de sufragio^ es cada día más 
acentuada, no deja de producir cierto eno
jo en la masa anónima el oonvencimiento 

de que los grandes personajes de la pol í t i 
ca consideran como suyo el voto públ ico. 

Las visitas de esos personajes al despa
cho del ministro de la Gobernación es sos
pechosa, y desde luego revela que no re
nuncian á la presión oficial, ejerciendo so
bre el Gobierno una especie de tutela, que 
pone al descubierto las llagas del procedi
miento representativo, que lleva al Parla
mento, á las Corporaciones provinciales y 
á las municipales, el virus del caciquismo. 

Eternas son las quejas que semejante 
proceder motiva, pero vicios tan invetera
dos no pueden hallar remedio en circuns
tancias obligadas, como son siempre las en 
en que se desarrollan estas manifestacio
nes, que dejan á los Gobiernos y sus dele
gados la parte enojosa y desairada, y á los 
caciques todo el provecho y toda la subs
tancia del abuso. 

Ello es, que n i el país en Cortes, n i las 
provincias en las Corporaciones de su do-
mareación, ni las poblaciones en sus Muni
cipios, tienen quien represente y defienda 
sus intereses, porque la lepra polít ica todo 
lo invade y avasalla, y salvo honrosas y 
raras excepciones, los que adquieren por 
los caminos tortuosos de la trampa y el 
amaño la representación de esa entidades, 
no van á las deliberaoiosxes respectivas á 
defender intereses generales y sagrados, 
sino particulaees y profanos. 

Y así están los servicios completamente 
á merced de los agiotistas, y la higiene y 
salubridad en manos de los negociantes, 
sin esperanza de redención n i medio algu
no de cambiar los rumbos y entrar alguna 
vez por el camino de salvación, redimien
do los sacrificios del país pacientísimo, que 
trabaja por todos, sin ser atendido por na
die. 

Se acusa á los Gobiernos de todos estos 
desafueros y contrasentidos; pero en reali
dad no la tienen, porque ellos son los p r i 
meros que tienen puesto el dogal al cuello 
y viven esclavizados de los grandes caci
ques, que les oprimen y amenazan si no se 
doblegan á estar á discreción á sus conve
niencias. 

Para dignificar la función electoral sería 
menester un radical cambio de procedi
mientos y que ursa mano de hierro, un ca
rácter indomable y unaenergía inestingui-
blehiciesen justicia ejemplar en los preva
ricadores; pero ¿quién castiga aíjuí? Todos 
son á pecar, todos á absoi,y^r;; nadie consi
dera como un crimeni ^e lesa patria el fal
seamiento de la j u n t a d nacional y así su
cede que siempre quedan impunes esos 
^^y.rmTnst/^íí o t a i n t a r i f a n I n éAnéj^iAUA QIQ». 

E l ciudadano independiente y recto se 
defiende de todas estas asechanzas, conser
vando su voto sin exponerlo á la desin
tegración vi r tual que le amenaza, de con
ver t i r lo en asidero de ambiciones bastar
das, y en vea de acudir á la lucha, se queda 
en casa y no ejerce el derecho legal á inter-
yenir eu la gobernación pública por medio 
de la emisión del voto. 

Y de esto se prevalen los muñidores y á 
espaldas del cuerpo electoral reparten votos 
imaginarios, otorgan protecciones invero
símiles y fraguan el complot, por v i r tud 
del cual resulta con la investidura respeeti-
va el más desconocido, el más inepto, el quíj 
no lleva grabado on el corazón n i impreso 
en la conciencia el forvionte anhelo de ser
v i r á la nación, á la comarca, el pueblo cuya 
representac ión ha recibido por medios y 
ardides tan lejanos de toda legit imidad. 

Tal ©s el espectáculo poco edificante de 
unas elecciones de cualquier clase, en Es
paña, bien diferente al de otros países en 
donde la lucha de las ideas y de íos senti
mientos se manifiesta noblemente en mitins 
y reuniones publicas, donde cada competi
dor exjaome sus propósi tos , sus reformas, 
sus planes y en lisa abierta conquista los 
sufragios de sus conciudadanos. 

¿Quién se dirige aquí, en igual forma á 
los electores? ¿Dónde están las campañas 
ardientes, las controversias públicas para 
decirle al pueblo lo que le puede convenir 
para persuadirle de que aquellos ó estos le 
engañan? ¿Dónde los compremisos solem
nes de que el cuerpo electoral pueda tomar 
buena nota para exigir en su día el corres
pondiente cumplimiento? 

En vez de eso, aquí se ventilan estos pro
blemas en los despachos oficiales donde se 
dan seguridades ó se arrebatan esperanzas 
y donde m\ definitiva se resuelve si Fulano 
ó Zutano, han de representar ó no á quienes 
n i siquiera tienen noticia, no ya de como 
piensan respecto de los servicios y los inte
reses generales del Estado de la provincia 
ó el municipio, pero n i siquiera de que 
existen, 

DESDE WASHINGTON 
J.0 de Febrero. 

Los reparos que una parte del Senado pone al 
control americano de Santo Domingo versan 
sobre la forma y no sobre el fondo. Según va
rios senadores, se debió comenzar por negociar 
un tratado y someterlo á la ratificación de la 
Alta Cámara. Pues éso es lo que se hará; y lo 
que se ha hecho, como expuse en mi carta ante
rior, ha sido firmar el «memorándum de un 
acuerdo propuesto»; que es la fórmula emplea
da por la Secretaría de Estado en la nota comu
nicada á los periódicos. 

Esa intervención de los Estados Unidos en 
Santo Domingo, á la que seguirán otras en Hai-
+i y demás repúblicas «convulsivas» tiene, ade
más de los méritos de que ya he hablado, éste: 
que justifica, en parte, lo hecho por los Estados 
Unidos contra España en las Antillas. No justi
fica los métodos aplicados; pero, sí, el que, para 
intervenir, se invocaran «deberes para con la 
humanidad», como dijo el presidente Cleveland 
en uno de sus Mensajes. Como el cumplimiento 
de aquellos deberes sirvió á los Estados Unidos 
para proveerse de colonias y expulsar á una 
nación europea de la posición estratégica de 

Cuba, había la sospecha de que no se había ju
gado limpio. 

Pero desde el momento en que los Estados 
Unidos contraen la obligación de arreglar á 
Santo Domingo, Haití y demás países cercanos 
y perturbados, como arreglaron á Cuba, ya el 
asunto varía algo de aspecto. Se trata de un 
plan general, en el cual entran, sin duda, por 
mucho, la ambición y el propósito de tomar 
garantías contra las intervenciones europeas en 
América, pero que al paoificar esos pueblos 
«convulsivos» y al ponerlos en el caipino de ta 
prosperidad, sirve los intereses de la* civiliza
ción, y muy especialmente, los de esa Europa, 
déla cual se recela. El comercio europeo sal
drá ganando con que los Estados Unidos asegu
ren á esos países, como han asegurado á Cuba, 
contra la anarquía. 

En Sante» Domingo ¿se limitará el control 
americano á administrar las aduanas? Ya he 
indicado, antes de hoy, que para recaudar bien, 
los Estados Unidos tendrán que ayudar al Go
bierno dominicano contra los revolucionarios. 
El Sun, de Nueva York, dice que, aun dentro de 
lo financiero y de lo económico, para regenerar 
á Santo Domingo, no bastará con recaudar los 
ingresos aduaneros y pagar las deudas; ni tam
poco, será suficiente que se rebajen los gastos 
públicos; se necesitará fomentar la «actividad 
industrial»; esto es, llevar á efecto medidas 
económicas que estimulen la producción. 

Supongamos que una do esas medidas será 
un tratado de reciprocidad, calcado en el de 
Cuba. 

X. Y. Z. 
i — i • < » • • • • • • 

lias fícademias militares 

Se ha publicado en el Diario Oficial del minis
terio de la Guerra, la convocatoria para el ingre
so eu las Academias militares. 

Dispone lo siguiente: 
«Primero. El día 26 de Julio próximo darán 

principio los exámenes de ingreso en las Acade
mias militares de Infantería, Caballería, Artille
ría, Ingenieros y Administración militar, estable
cidas respectivamente en Toledo, Valladolid, Se
gó via, Guadalajara y Avila. 

Segundo. El número de alumnos que podri 
admitir cada Aeademia es el siguiente: Infante
ría, 250; Caballería, 30; Artillería, 60; Ingenie
ros, 25; Administración militar, 20. 

Tercero. Además de las plazas señaladas en
trarán fuera de mimero, los hijos y hermanos de 
militar ó marino muerto en campaña ó de sus re
clutas, que estén comprendidos en el artícu
lo 8.° del Real decreto de 8 de Febrero de 1893 
(C. L. núm. 33), y que habiendo acreditado debi
damente esta cireustancia, obtengan en los exá
menes notas do aprobación. 

Cuarto. El concurso se realizará con sujec-
ción al programa que rigió para la última convo
catoria, con exclusión de las teorías que no com
prende el de ingreso en el Colegio general y en 
la forma y condiciones que determina el Regla-
Ios" programas "qÚ6 1 ge í¿átíkaii"a tt/mito¿küS6.i5 
empleándose para los exámenes en cada Acade
mia las papeletas formadas por las mismas que 
han sido apjobadas. 

Quinto. Se observarán en un todo las pres
cripciones del Reglamento aprobado por Real de
creto de 27 de Octubre de 1897 (C. L. número 281) 
on los artículos del 58 al 77, ambos inclusive.» 

iisn K u M I R I U i m 
ceexv . 

Según fué público y notorio, y siguiendo 
la explicación de los hechos que hace el 
Sr. Lorente en su citada obra, en la madru
gada del 3 de Junio, un barco mercante ame
ricano, el Merrimac, con un oficial y siete 
hombres de t r ipu lac ión , forzó la entrada 
del puerto, confiado en nuestros escasos 
medios de defensa, y creyendo sorprender 
nuestra vigilancia; pero ésta era exquisita, 
y después de sufrir las explosiones de las 
dos líneas de torpedos, en t ró bajo la acción 
de la bater ía ráp ida de la Socapa baja (que 
hasta entonces no había entrado en fuego), 
y que en pocos momentos hizo SOOdisparos; 
éstos, los del crucero Reina Mercedes, y un 
torpedo au tomóvi l del Plutón, sacaron el 
barco, ya sin gobierno, del canal, y fué 
echado á pique delante de Punta Gorda, ca
yendo prisionera toda su t r ipulación, que 
milagrosamente se salvó de la muerte. E l 
sacrificio de los americanos resultó comple-
tamente 'es tór i l , porque n i el Merrimac des
trozó las defensas submarinas n i obs t ruyó 
el canal, que quedó tan l ibre como antes. 

E l almirante americano Sampson dió no
ticia de esta operac ión en los siguientes 
t é rminos : «El día 6 logré echar á pique el 
Merrimac en el canal de Santiago. La ope
ración se efectuó con gran arrojo por siete 
hombres, mandados por el ingeniero cons
tructor naval Hobson. 

E l almirante Cervera, rindiendo tr ibuto 
á su bravura, me envió un parlamentario 
para decirme que todos han caido prisio
neros de guerra. Dos están levemente heri
dos. Pido autorización para arreglar el can-
ge, si es posible, de esos prisioneros, con 
los prisioneros españoles que están en el 
Atlanta. 

Hay en el puerto de Santiago seis buques 
de la escuadra española, que no podrán 
evitar el apresamiento ó la destrucción». 

E l día 6 de Junio, cont inúa Lorente, toda 
la escuadra americana en orden de comba
te, tomó posiciones, haciendo esperar que 
romper í a un violento cañoneo... Esto caño
neo que comenzó á las ocho de la mañana 
te rminó á la una de la tarde y fué gallar
damente sostenido por nuestras improvisa
das bater ías , contra las cuales se dispara
ron unos 1.500 proyectiles de todos cali
bres, sin conseguir desmontar n i una sola 
pieza. 

Nuestras bajas, con ser muy dolorosas, 
no fueron n i con mucho las que eran de te
mer ante un cañoneo de la importancia 
del que se había aguantado en obras impro
visadas en pocos días; tuvimos que lamen
tar la muerte dol segundo comandante del 
Reina Mercedes, Sr. Acosta, que m u r i ó en 
su barco, fondeado detrás de la Socapa, y 
unas 34 bajas mas entre muertos y heri
dos... 
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E l ilustre marino Oonoas señala también | 
el escaso daño que nos causa, -.m los buques \ 
enemigos, dado el despilfarro de proye t i 
les que hacían para ejercitarse sin duda 
en el t i ro . 

Los yanquis demostraban excesiva p ru
dencia, pues de haber acortado las distan- i 
cias, si bien no hubieran podido desmontar 
la poca y ant iquís ima arti l lería que defen
día la boca, pues los parapetos hubieran 
tapado las piezas, en cambio podían alcan
zar á los buques de la escuadra, como se 
veía que era el objeto; pero á tal distancia 
estaban los buques americanos, que n ingún 
proyectil hubiera hecho efecto decisivo. 

En uno de estos bombardeos (el 31 de 
Mayo), el almirante, como ya se ha indica
do, colocó al Golón, acoderado en el fondo 
del canal de la boca del puerto; pero como 
aquel buque sólo tenía art i l ler ía de quince 
cent ímetros , y como á pesar del cebo, los 
buques enemigos se estuvieron á tal dis 
tancia (7.000 yardas, parte oficia! de 
Sch)ey), en que sólo podían ser útiles ios 
tiros de la gran art i l lería, de que carecía 
nuestro único buque protegido, lo re t i ró 
adentro del puerto, puesto que era expo
nerlo sin objeto. 

A partir de aquel día, la escuadra ame
ricana cañoneó frecuentemente nuestras 
baterías y varios otros puntos de la costa, 
donde había situados pequeños destacaraen 
tos, en previs ión de desembarcos, sin dejar 
tampoco de lanzar proyectiles por eleva
ción dentro de ia bahía para poner en pe
l igro nuestros barcos. 

La mucha práctica del enemigo en tirar 
contra nuestras obras, adquirida en aque
llos frecuentes cañoneos en que tan có
modamente disparaba, por tener la segu
ridad de su impunidad y el gran conoci
miento de la costa, merced á su larga 
permanencia en ella, hicieron que en los 
sucesivos cañoneos llegaran á hacernos 
mucho más daño. 

Además, se recibían las visitas diarias 
del Yesuhius. 

Este barco, aprovechándose de la obs
curidad de la noche y de encontrarse las 
baterías desiumbradas por los poderosos 
proyectores de luz eléctrica de la Escua
dra, se acercaba sigilosamente á un cuarto 
de mil la de la costa, y con sus dos cañones 
de aire comprimido disparaba dos enor
mes proyeciiles cargados con dinamita ó 
gelatina explosiva, que siempre causaba 
algún daño y varias veces bajas. 

Uno da ellos, disparado del 15 al 16, 
cayó de t rás de la Socapa, entre el Reina 
Mercedes y un cazatorpedero. La columna 
de agua producida por aquella especie de 
torpedo a é r e o conmovió profundamente 
al Reina Mercedes y al cazatorpederos; 
éste sufrió varias averías, habiendo sido 
milagroso que no se fuera á pique. 

Habían empezado ya las tentativas de 
los yanquis para desembarcar en las inme
diaciones de Santiago, sobre todo en Punta 
Cabrera, al Oste, que está tres ki lómeiros 
y en Aguadores, dos al Este del citado 
puerto. 

El general Linares, que tenía prevista ia 
intentona, había colocado oportunamente 
tropas en la playa para rechazar á los i n 
vasores. jí, 
esperaban á sus aliados los norteamerica
nos, fueron alcanzados por los disparos 
que éstos hacían desde el mar, sin que 
nuestras fuerzas sufrieran daño alguno. 

En Aguadores, donde había un fuerte an
tiguo de piedra be r roqueña y donde ade
más nuestras fuerzas estaban bien atrin
cheradas en toda la línea de costa que co
rre desde allí á Sibonet, tambiéu se recha
zó á los invasores, sin pérd ida alguna por 
nuestra parte. 

Los buques enemigos Marhlehead y Yar-
quee. con objeto de tomar posesión de ia 
bahía exterior de Gaantánamo, habían en
trado en el puerto en la mañana del 6, obli
gando al cañonero español que allí estaba 
á refugiarse en el puerto interior, apode
rándose ellos de la bahía. 

Varios destacamentos ocuparon la ori l la 
de esta bahía, y en ios primeros días su
frieron vigorosas acometidas de las tropas 
españolas que mandaba el valiente general 
de brigada D. Fél ix Pareja y Mesa. 

La Infantería dw Marina americana tuvo 
que mantenerse constantemente á la defen
siva, y al efecto, apoyada en su propio cam
pamento, formó tres lados del cuadro de
jando aquél en el centro. 

Durante algún tiempo, las tropas de la 
brigada del general Pareja tirotearon des
de la manigua á los americanos. 
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gía á la pobre muchacha la idea de no ca
sarse conmigo. 

Después de un rato, se enjugó la lágri
mas y se despidió de mí jurando por todos 
los santos, que procurar ía saber la verdad 
por todos ios medios. 

Esta mañana la he vuelto á ver, según 
convinimos ayer, y teníamos los ojos en
carnados de tanto llorar; ¡pobre muchacha! 
me echó los brazos al cuello, me pidió que 
la perdonara y no la dejase; después me 
dijo que su madre se había sorprendido al 
d i r ig i r le la pregunta y la había arrojado 
de su lado, amenazándola con su maldición 
si insistía en ella; que se había puesto de 
rodillas y pedido á su madre que no fuese 
obstáculo á su felicidad porque mori r ía si 
no la dejaba casar conmigo, (déjole á usted 

, Este fuego de las guerrillas molestaba ; 
mucho á los yanquis, y para librarse de él ¡ 
pidieron auxilio al Marhlehead, el cual les \ 
envió una lancha armada. 

Esta, con su cañó a de proa, enfiló las po- 1 
sioiones que suponía ocupadas por ios es-
pañóles, cuyo fuego no cesó ai un mo
mento. 

F l ataque más vigoroso fué o) que se dió \ 
poco después de media noche. Los ospáno- | 
le.i llegaron á paso de carga hasta k pen
diente S. O., siendo recibidos con descar
gas cerradas. 

No por esto desistieron, sino quo durante 
la noche volvieron á cargar repetidas ve
ces, cambiando el freate del ataque y fo
gueando al enemigo desde distintos pun
tos, causándole numerosas bajas. E l Mar
hlehead tuvo que desembarcar nuevos re
fuerzos, y los heridos fueron llevados á 
bordo del buque. 

E l 14 de Junio, ia si tuación da los yan
quis que habían desembarcado en Guantá-
namo, era muy crítica; rendidos de fatiga 
con ios frecuentes ataques de las tropas deL 
general Parejas, hubieran sido aniquilados 
del todo, á no estar protegidos por los ca
ñones de sus buques de guerra; cercado su 
campamento, eran atacados con frecuencia, 
y de noche se acercaban, 6. menos de 30 
metros los españoles. La defensa de Gaan
tánamo merece ser relatada con más ex
tensión, y constituye una de las más b r i 
llantes páginas de la ú l t ima campaña de 
Cuba; aquella brigada, sin raciones, si a 
dinero, incomunicada con el resto del 
mundo, se sostuvo heroicamente, hasta que 
después de rendido Santiago se la com
prendió en ia capitulación, sin contar con 
ellos; protes tó Pareja, y ai recibir la or
den del capitán general, dijo que í=e rendía 
obedeciendo las órdenes del Gobierao. 

El 16 de Junio, la batería de Socapa reci
bió más de m i l proyectiles de ia Escuadra 
enemiga; la bater ía quedó cegada, des
trozado uno de los Hontorias y teniendo 
unos 20 muertos. 

De esto y de los demás accidentes de la 
lucha, continuaremos ocupándonos en el 
ar t ículo p róx imo. 

Madrid 16 de Febrero de 1905. 

D. J O l GOYEfflCHIA Y A i i l ü R i 
En la madrugada del mlórooles tuvo l u 

gar en San Fernando el fallecimiento del 
coronel de Infantería de Marina D. José 
Goyenechea y Agüera, brillante jefe de dí-
cho Cuerpo y querido amigo nuestro, cau
sando un verdadero sentimiento su pér 
dida en todos los demás de la Armada y 
en cuantos le trataban, que con nosotros 
se asocian sinceramente al dolor que em
barga á su desolada familia. 

Durante su carrera tomó parte en las 
campañas del Norte, Cuba y Filipinas, don
de alcanzó merecidas recompensas por su 
hero ísmo, entre otras, la placa de María 
Crisiina; poseía, además, dos cruces del 
Mérito Mi l i t a r de segunda, dos del Mérito 
Naval de segunda, dos dei Mérilo Mil i tar 
da;" raedalias del Norte, Cuba y Filipinas; 
cruz y placa de San Hermenegildo, y era 
además dos veces benemér i to de la Patria. 

Palpablemente evidenciado quedó por los 
acuerdos del ú l t imo Consejo de Ministros 
cele vrado en ia Presidencia, el buen deseo 
dei Gobierno de resolver, pronto y bien, el 
interminable y pavoroso problema de las 
subsistencias. 

N die lo duda, y haciendo la debida jus
ticia á esos propósi tos justo será reconocer 
que ios gobernantes se coupan y preocupan 
de vaa cuestión que por mult i tud de con-
eau- as ha venido á ser piedra de escándalo 
en i i normalidad política. 

P u.-o, de buenas intenciones, como es sa
bido, está empedrado el infierno. Nc- basta 
que ai Gobierno quiera resolver ese teme
ros'. conflicto, no es suficiente quo trace 
píai os y adopte posturas más 6 menos ga
llar ias para descuajarlo; y lo que sería me-
nes or, es que, aplicando con éxito todos 
sus poderosos medios á tan laudable obra, 
ésti 3 fuesen apropiados y convenientes 
para realizarla. 

Los indicados en «d citado, Cois sejo VIe 
Ministros ¿darán él resultado á^etecido? EJso 
es lo que nadie espera, porque adpkco m del 
capital defecto de ser empír icos , y como, 
tales, más de apariencia que de ^••flujo, y, 
menos efloientes que compdoados. 

E l Gobierno SJ hace la ilusión de eonse* 
guir en plazo breve el abaratamiento do ias | 
subsistencias por procedimientos que ya i 
tienen costra por lo mucho que han estado i 
rodando por el mundo de la iuooenoia, y ; 
cree firmemente que podrá implantar taho - ¡ 
ñas regulares donde se fabrique pan bueno, j 
bonito y barato, como do sus ¿¿cayólas pre- ; 
gonan los escultores callejeros. ¡Error pro- | 
,íim<^0! ( , i r .u , , yj) nbtiñlUlí VUIH M.-UM fui I -aj 

E l negocio de la fabd,-ación de!, pan, uno j 
de los más pingües en las grandes pobla
ciones, no tienen tánjleves r úces que pue
da ser arrancado tan fácilmente, y antes 
de que el Gobierno pudiese desenvolver 
sus nobles iniciativas, ya le habrán puesto 
el t r ampol ín los tahoneros indicados, hat 
ciéndole fracasar ruidosamente. 

También entra en el propósi to minister 
r i a l proporcionar dehesas próximas á las 
grandes poblaciones para apacentar los 
gaaados y conseguir usí el ¡ibaratamiento 
y Id abundancia de carnes y evitando el 
agio de los acaparadores; pero salta á la 
vista la decepción que le espera si sigue 
adelante en esta empeño laudabil ísimo, no 
por otra vazón, sino'por ík d i q u e ya es 
tarde. 

l&x). vÍQcto; ¡tarde piace! Hace más de un 
año quo negooiantes previsores, á quienes 
nadie ha puesto entorpecimientos n i corta
pisas, se han venido consagrando á expor
tar carnes vivas en el Extremo Oriente 
"para las nocesldas de ios ejércitos belige
rantes. Diariamente h.-ru ; id- embarcadas 
duranto ese iargo poi;ío-io centenares de 
terneras y otra- roses, que han encarecido 
ios precios y dificultado el comercio, y 
todavía están saliendo de España cantida
des enormes de ganado vivo. 

¿Para qué las dehesas si no hay ganado 
quo enviar á ellas? ¡Bueno sería que en 
ellas pudiesen apacentar las reses destina
das al consumo, pero no hay que esperar
lo! ¡Al contrario! Ha de pasar mucho tiem
po antes de. que se regularice en nuestro 
país la producción y el consumo de carnes 
frescas, porque no hay crias y ha de ser 
muy difícil obtenerlas y conservarlas. 

Queda únicamente el recurso de las car
nes congeladas procedentes de la América 
del Sur, de los tasajos y las salazones, pero 

^ eso i-o resuelve ios conflictos q'js se aveei-
! nan y, además, es expuesto á contraer en-
| fermedades y á oomprometer la salud pú -
1 blica y la higiene. 
i Ns^ociar ia rebaja de transportes para 
I los ar t ículos de mayor consumo, preparar 
f la rebaja de ios derechos de in t roducción 
[ para el bacalao, y otros por el estilo, son 
I también prepós i tos del Gobierno,dignos de 
S ser elogiados, pero lentos y poco seguros. 
[ La intención et buena, pero la eficacia ya 
I no lo es tanto; y sobre todo, la rapidez que 
| os lo principal que debe solucionarse, no 
i se consigue. 
f Complemento de todas esas previsiones 
I del poder en ei asunto de las subsistencias, 
I es en el ánimo del Gobierno dar ocupación 
l la ejecución del nuevo plan de carreteras y 
| ferrocarriles secundarios, amén de la Gran 
! Vía, la casa de Correos, demolición de 
¡ cuarteles ruinosos y construcción de otros 

nuevos. 
| Muy digao de encomio, es ese deseo, pero 
; ¿cuando y cómo se realizará? ¿Dónde están 
\ ios créditos necesarios para emprender in-

mediatamente esas obras de tanta uti l idad 
\ pública? Todavía en el papel, y ¡sabe Dios 
. cuanto tiempo seguirán sin adquirir estado 
| de realidad positiva! 
| Se ve pues, que una cosa es predicar y 
i otra dar tr igo, y aun cuai-ido nadie duda 
* de que el Gobierno está muy bien dispues-
! to para resolver el conflicto de ias subsis-
| tencias, hasta ahora nada práctico se ha 

irttantado n i mucho menos hecho, qnedan-
i do todo reducido á una abundante y p r ó 

diga serie de empirisrnas y padativo;?. 
. . •••lili» % <••—.•! 

LA HORA DE M M M T i M | s 
Isa f o r m e d e l CoiiseJ© de Estado. 

La Comisión permanente del Consejo de Es
tado ha dado dictamen er. el expodiente incoa
do á instancia de los empresarios de cinco tea
tros de esta corte, en solicitud de que se modi
fique el art. 17 del Reglamento de 2 de Agosto 

• de 1886, que dice así: 

«Las funciones teatrales comenzarán á la 
j^pra que so señalé'en los carteles, y terminarán 
á las doce y media de la noche. 

La circunstancia de haber comenzado el es-
pectá -uio I .pnés de la horís fijada, no excusa
rá el cumplimiento de lo maadédo en el párra
fo anterior». 

El alto Cuerpo opina que no proeede refor
mar dicho artículo, paro que el ministro de la 
Gobernación debe autorizar al gobernador de 
esta Corre, par,! que en los espectáculos teatra
les, divididos en seccionen independientes, 
siemore que lo aconsejen circunstancias espe
ciales, ieüaK otra hora oara terminar las fun
ciones*, que podría ser la de la una de la noche; 
y que si en alguna oirá población existieran 
circu os'anclas análogas, puedo concederse, pre
via petición razonada, igual autorización. 

saaMBMiiMiiiiiii iiiiniiiii i fe'f'üiiwinniiii m 

reflexionar, querido Pedro, cuánto me afli- 1 
gir ía yo interiormente al ver el mal que 
esti ba haciendo) y que su madre la había 
hablado de un juramento que había feejjhfiÜ 
al padre O'Toole, y contestado que hab 
ría con ei. 

Ahora bien, Pedro, estoy seguro quo ha. , 
habido cambio do niños, y que la nodr i í a j 
ha sido enviada á las Indias para qt.ita: a j 
de enmedi 

Dicen qi e fuá con su marido á P i j me >; 
él nombre, do i marido, es ^por supue:. , ; 
O'Sullivan; por consiguiente, recon ier > • 
á usted que tome un cocho y vea o q 
puedo hacer allá, y entre ta:'o yo p- cuih-
ré averiguar toda la verdad, y escribiré á j 
usted tan luego como sepa algo más que 
ahora. 

Por el pronto veré si puede hacer que el 
padre Mac-Grath vaya á ver á esa endia
blada madre y la haga declarar. 

Dios bendiga á usted, Pedro; haga usted 
presente mi car iño á toda la familia. 

Suyo siempre, 

T E E E N C I O O B R I E N . 

Esta carta de O'Brien fué para mí objeüo 
de mucha meditación. 

Su consejo de i r á Plymoth, llegaba de
masiado tarde, pues que las tropas hacía 
tiempo que habían embarcado, y no ora 
dudoso que María Suilivan y su marido, se 
habían embarcado también el día que ha-
iaéloi^*) no?oí8oq al eb aeqoíne noh'hr, I oimh 

bía estado allí para el examen.—No quise 
mostrar la carta á m i padre, porque sólo 
servi r ía para excitar sus nervios, y porque 
su in tervención en el asunto habría, hecho 
pr obablemente mas daño que beneficio. 

Aguardó, por consiguiente, más noticiá», 
y resolví acudir á m i abuelo para obtener 
} >.i promoción. 

Pocos días después salí para Egle Park, 
: onde l legué como á ias once de ¡la maña-

/a . D i m i tarjeta y fui admitido en la b i -
' iioteca, donde encontré á lo rd Privilege 

a un sillón como de costumbre. 
—Y bien, niño, dijo, sin moverse del si

llón y sin ofrecerme n i siquiera un dedo. 
¿Qué quieres, qué vienes á hacer aquí? 
—Señor, no quiero más que saber de la 

salud de usted y darle gracias por [la bon
dad que tuvo en proporcionarnos áO'Brie i í 
y á mí el nombramiento para una bueaa 
fragata. 

—Sí, dijo su excelencia, ya recuerdo;' 
creo que lo hice á petición tuya, y me pa
rece haber oído decir que os habéis porta
do muy bien, y que tu nombre ha sido 
mencionado en los despachos oficiales. 

—Si señor, contesté yo, y después me he 
examinado para obtener el empleo de te
niente. 

—Muy bien, niño, me alegro saberlo. Da 
mis recuerdos á tu padre y á familia. 

Y con esto su excelecia xolvió á fijar sus 
©jes en el l ibro que había estado leyendo. 

rrhmovüoo le «(.KÍIOHB Miau! ni m o[ 

etrpBBD•';bf A:VISITA 

Una Comisión del Centro general de Pasivos, 
compuo.itii por los Sroy. Z i i . cada, Piñal, Borda-
lio, Luengo, Gonzák^ (Jutre, Menacho, Vil la-
dangOvS, Horrarte v Mamnéz. visitó ayer al pre
sidente del Consejo de ministros, én solicitud 
de que sean atendidas las reclamaciones que de 
antiguo vienen solicitando á los poderes públi
cos estas desatendidas clases, y muy particular
mente io que so refiere á la reducción de ios 
descuentos, llamando la atención dei Sr. Vil la-
verde acerca de las contrariedades producidas 
á eda respetable colectividad por la deprecia
ción de la moueda, la carestía de las subsisten
cias y la supresión do los sueldos de Ultramar. 

El presidente del Consejo escuchó con gran 
atención la respetuosa demanda de las clases 
pasivas, cuya situación manifestó que le pre
ocupaba, reconociendo la justicia de sus recla
maciones y lo sensible que era el que la situa
ción de la Hacienda pública hubiese obligado á 
adoptar resoluciones que agravasen la situación 
de ios antiguos servidores del Estado, cuyos ha
beres debían ser rospetados, por representar la 
recompensa de una suma de sacrificios y da 
muchos años de servicios y de merecimientos. 

Añadió, que nada en concreto podía aún ade
lantar respecto á las resoluciones del Gobierno 
y que, hombre práctico y de seriedad, prefería 
á lo vago de las promesas, la realidad de los 
hechos. 

La Comisión salió muy salisfecha del recibi-
mkmto afectuoso del presidente del Consejo, y 
con la esperanza de que en el próximo presu
puesto se vean realizadas, si no en todo en par
te, las legítimas y razonables aspiraciones de 
las clases pasivas. 

l i á i f e í J a p é i . 

Las meai t i ras y l a gruerra. 
De luengas tierras luengas mentiras. Nunca, 

como en la guerra ruso-japonesa, ha sido tan 
verdadero el proverbio. 

Apenas se rompieron ;ias hostilidades en la 
noche trágica del 8 al 9 de Febrero de 1904, 
gran parte de la prensa europea, copiando y 
comentando lo qu« veía en los diarios france
ses y rusos, det;ul6 con gran complacencia las 
fuerzas moscovitas que estaban atrincheradas á 
orillas del Yaiú para impedir quo el ejército 
japonés, que había desembreauo en Che muí-
po, Fusán y Masha npo, pudiese invadir la Man-
ehuria. 

Afirmaban con toda -icriedad esos periódicos 
que los rusos habían reunido en torso de Au-

ner á todas las huestes japontsas que la ataca
ran. Así lo ero j ó todo el mundo á pie juntillas 
y por eso produjo asombro tan grande la derro
ta padecida por el general Zassulitch ea 29 do 
Abri l y tí0 de Mayo. Entonces se supo que ios 
cien mil soldados excelentes se habían conver
tido en 30.000 reservistas siberianos, desprovis
tos casi de instrucción militar, con escasa y 
mala artillería. 

Después, los corresponsales poco escrupulo
sos inventaron otra cosa. Como era evidente 
que la causa de los sucesivos descalabros de 
los rusos dependía de la falta de soldados, em
pezaron á detallar el número exacto de tropas 
que á diario transbordaba ei. Transiberiano. Y 
allá fueron mentiras, según el gusto y desahogo 
de los endiabiadob corresponsales. Los más mo
destos se comentaban con 3.000 homb. es por 
día, y con toda seriedad aseguraban que á fines 
de Agosto ©1 general Kuropatkin tendría á sus 
órdenes unos 400.000 hombres. Ahí están las co
lecciones de todo - ios diarios para atestiguarlo. 
Piemos llegado á 'noro de 1905, y el caudillo 
ruso no t i<uíe tod* vía á sus órdenes tal número 
de soldados. 
í, Vengtonos ai asedio de Puerto Arturo. En las 
colecciones de Le Journal, de Le Matin y de 
muchos periódicos españoles que reprodujeron 
sos afirmaciones; podemos ver que hasta el 15 
de Diciembre los japoneses han perdido delan
te de Puerto Arturo la friolera de 123.000 hom
bres en ocho solo grandes ataques, sin contar 
las bajas padecidas diariamente por el fuego de 
cañón y íusilería ¿Se puede creer tal enormi
dad? No, en absoluto. 

Esto por lo que hace á los rusos. Los janonfi 
ses no se han quedado atrás en punto á ment?"" 
ras. Así como los franceses han jaleado siemnrl 
á los rusos, los ingleses han cuidado de renro 
ducir los embustes imaginades por los eaenH 
lloros de Tokio, Yokohama y Osaka. u" 

Puerto Arturo ha sido tomado seis veces y en 
once ocasiones distintas la plaza sitiada ha ea 
tado á punto de sucumbir. El Bevitsan, el Czare 
vitch y el Pallada fueron dados por inútiles cua" 
tro veces, por lo que no les impidió tomar par" 
te en la salida del 10 de Agosto y averiguar aL 
gunas naves japonesas. 

Cuando la batalla de Liao-Yang y después 
cuando se libró la de Yentai, el general Kuro
patkin estuvo copado durante un día cada vei 
por lo menos; Stackelberg más de tres días 
Igual suerte le cupo al general Michenko y i 
sus cosacos y á Rennenkampf y sus cazadores 
siberianos. Sin embargo todos esos señores 
continúan mandando cuerpos de ejército ó gran, 
des masas de caballería y se baten con los japo
neses. 

Los corresponsales del Baüy Mail y del Lailu 
Express aseguraron con toda formalidad que log 
japoneses invernarían en Kharbin y que al em
pezar la primavera llegarían al lago Baikal. Y 
por ahora los japoneses no han entrado en Mulc-
den ni llevan trazas de ello. 

Se dijo asimismo que el Japón no podía sos
tener una eampaña algo larga á causa del estado 
de su Hacienda; que no podría poner en pie (je 
guerra más allá de 270.000 hombres. También 
en esto se equivocaron los augures. La campaña 
ha durado diez meses y es probable que conti
nuará la lucha. En cuanto á los 270.000 hom
bres, también es preciso rectificar. Los japone
ses han desembarcado más de 350.000 en Corea 
y Manchuria y en ia actualidad se instruye en 
el Japón gran número de reclutas. Una nación 
de cincuenta millones de habitantes puede ar
mar más de un millón de hombres útiles si 
tiene tiempo y dinero para ello. 

Respecto de la escuadra del Báltico, se recor
dará que se dijo, que á juicio de personas téc
nicas, su aparición en el mar Amarillo ó en el 
mar del Japón sería la señal del desastre de los 
japoneses. Perderían éstos el dominio del mar 
verían cortadas las comunicaciones entre su 
ejército y su patria y las naves de Rodjest-
venski, unidas á los acorazados de Puerto Aríu-
ro y á los cruceros de Vladivostok, aniquilarían 
en un periquete la escuadra de Togo y no deja
rían títere con cabeza en las costas del Japón, 

Ahora ya se duda de que la Escuadra del Bál
tico llegue á los mares del Extremo Oriente; ya 
se dice que esperará en Madagascar la llegada 
de ia otra escuadaa que so alista en el Báltico. 

Y estos últimos días circula un rumor no me
nos peregrino y que la mayoría de los j apenó-
filos creen como artículo de fe, á pesar de lo 
absurdo. Se afirma con gran aplomo que la flo
ta japonesa se dirige hacia el Sur y Suroeste en 
demanda de ia escuadra rusa. De esto á decir 
que muy pronto tomará rumbo hacia el Báltico 
para bombardear los arsenales rusos, no media 
más que un paso. 

No. Es posible que algún buque, que una es
cuadrilla compuesta de unidades muy veloces 
vaya hacía el mar de las Indias para ver si ave
rigua el rumbo de los acorazados y cruceros 
rusos; pero imaginar que los grandes buques 
de combate de ios japoneaes han de abandonar 
las costas de su patria ó de China y exponerse 
á una derrota irreparable, lejos de todo puerto 
de refugio, es bien poco lógico. 

Véase, pues, como hay que acoger con gran 
reserva todas esas noticias que se bautiza con 
©1 nombre de sensacionales y que después hay 
que rectificar. 

L E m m m m í u m m u m 

Ayer fondeó, procedente de Tenerife, ]a 
escuadra de instrucción que manda ei ecn-
traalmirante Lazaga, que fué espléndida
mente recibida, acudiendo al costado de los 
buques muchas embarcaciones con diferen
tes representaciones de esta población. 

Los buques de ia escuadra están hacien
do carbón, y hasta mañana que terminen 
esa faena y se hagan las limpiezas, no em
pezarán los festejos que se tienen organi
zados para obsequiar á nuestros marinos. 

— • | Q i i i — 

S I I v V K L A S I L B A D O 

Barcelona 16. 
Según noticias comunicadas por ios ex

pedicionarios, el Sr. Siivela se detuvo en la 
estación de Bogateli, contemplando las 
obras del ferrocarril . 

Acompaña al Sr. Siivela el Sr. Baüer. 
En Vilasar todas las casas que se ven des

de la estación tienen colgaduras negras en 
ventanas y balcones, y entre los árboles 
mantones del mismo color, y vónse bande
ras negras también. 

Momentos después de la llegada de los 
expedicionarios se acercó al Sr. Siivela una 
comisión, manifestándole quo la protesta 
iba encaminada contra la Compañía por la 
construcción de la valla que impide la vis-

Las observaciones de m i padre, parecían 
bien fundadas, pero yo no quise dejar la 
biblioteca sin haber hecho otra tentativa. 

-—¿Ha tenido usted noticias de m i tío? le 
p regun té . 

-•—Sí, me contestó; ayer recibí carta suya. 
E l n iño sigue perfectamente bien, y den

tro de quince días 6 tres semanas, espero á 
toda la familia que viene á v i v i r conmigo. 

Yo voy pon iéndome muy viejo y tengo 
muchos arreglos que hacer con tu tío an
tes de morir . 

—Si me atreviera á pedir á usted un fa
vor, sería que se interesase un poco para 
que me uo ra orasen teniente en agún buque 
del ser vicio activo. 

U ia caí ta de usted para el primer lo rd 
de i Almieani azgo,só le unas cuantas líneas... 

—•Bien, niño, no veo inconveniente; sólo 
gité . . . y m ay viejo y no puedo escribir. 

Y •.' >x'?el.-.ncia comenzó á leer de nuvo. 
Diliü Lacer á lor Privilege la justicia de 

docir que evidentemente, iba entrando en 
ei estado que ilama de segunda niñez. 

Su cuerpo estaba mucho mas encorbado 
que la ú l t ima vez que le había visto y pa-
re da enfermo, lo mismo de cuerpo que de 
alma. 

Esperé a lo menos din cuarto de hora, 
hasta que levantó de nuevo la vista. 

—¿Estás ahí todavía, n iño, yo creía que 
te habías vuelto á tu casa? 

l ía tenido usted la bondad de decirme 
.RsbaSnoj OüO.b inaata^o ;>/ ií.o<j ao ' .«••. j 

«a ^87ía« tf/&ii..ofi olo« v^i/pyd ^.',mior. j «oP^i I 

que no tenía inconveniente en escribir 
unas cuantas líneas al primer l o r d del M" 
mirantozgo en m i favor, y espero que no 
me negará esto servicio. 

—Muy bien, repuso con mal humor; es 
verdad que to lo he dicho, pero estoy muy 
viejo para escribir; no veo y casi puedo 
sostener una pluma. 

—¿Quiere ested que escriba yo la carta 
y usted la firmará? 

—Bueno, niño, bueno, no hay inconve
niente. 

Escribe lo que te voy á dictar... 
Pero no, escribe lo que tu quieras y yo 

lo firmaré. 
Quisiera que hubiera venido ya tu tío 

Guillermo. 
Esto era más de lo que yo deseaba. 
Tuve grande intención de mostrarle la 

carta de O'Brien; pero peneé que sería 
cruel suscitar dudas y apenar el ánimo de 
una persona tan corea ya del sepulcro. 

No sería posible averiguar la verdadfdu-
rante la vida de aquel anciano; ¿y por que 
había de amargar sus dlfcimos días? 

Así, pues, aunque teñí la carta en mi bol
sillo, resolví ^no usarla como ¡¿último re
curso. 

—Me di r ig í á otra mesa, me senté y es 
cr ibí la carta. 

Como su exceieneiame habíe dicho que 
escribiese lo que me pareciera convenien
te, rne oour r ió que podía auxiliar á O'Brien 
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ta del mar y el paso por la vía para llegar 
á la playa. 

E l Sr. Silvela les dijo que nombrasen 
una Comisión que fuese á visitarle a Bar
celona, donde se buscaría una fórmula de 
transacción. 

A las seis j mediñ ha llegado el tren que 
conducía al Sr. Silvela y demás personajes 
que le han acompañado en su excurs ión a 
Vilasar de Mar. 

A l salir de este pueblo se produjeron 
gritos y silbidos, pidiendo que fuera quita
da la valla de la estación. 

E l alarde de fuerzas resul tó inút i l por 
desconocer la cultura del pueblo de Vi la
sar, que sabe protestar digna y no c r i m i 
nalmente. 

vientre de un color verdoso, hinchado, 
como próx imo á reventar. Sin duda, en su 
exaltación había pretendido i r á reunirse 
para siempre con aquella muda visión que 
lo era todo para aquel enigmático hombre, 
que aborrecía á laa mujeres y por un con
trasentido inexplicable había ido á morir 
por lo que en su cerebro de alcohólico ha
bía sustituido á la mujer, por la Sirena. 

J u a n A l c l n a . 

«f ia Í 3 

POR LAJ51RENA | 
E l t ío Felij) era el ente más caprichoso \ 

j escóptico de todos cuantos pescadores co- j 
nocí durante m i veraneo en el pagado año. | 
No había en todo el cabañal, y dudo que en 
el muado, un hombre más amigo del ron 
ni más enemigo de las mujeres. Vivía solo, 
en una barraca medio derrumbada, donde i 
la salitrosa maleza iba paso á paso inva- | 
diendo las vetustas habitaciones. Se alimen- I que á la rusa én el mar Indico, al Oeste de 
taba de las sobras de todos. 

Gastábalo poco el trabajo, sólo cuando el 
hambre arreciaba y sus labios acorchados 
absorbían las úl t imas gotas del ron de su 
ca ai implora, se decidía ai trabajo y se hacía 
á la mar ea L a Virgen del Bosario cuyo 
pat rón había sido compañero de co r r e r í a s 
en sus mocedades. Hacía un viaje ó dos, 
hasta que reunía suficiente dinero para re-

A l g-nno» combates.—SLa f5scnadra de 
X©yo,—Construcc iones .—Xa torcera 
E s c u a d r a r u s a . 

P a r í s 16. 
Un parte de Oyama recibido en Tokio 

dice: «Nuestra ar t i l ler ía incendió en la no
che del 14 el poblado de Chaa Sun. Uaa 
sección de infantería enemiga atacó á 
Ouaituchau y fué rechazada. La caballería 
rusa que atacaba nuestra izquierda, ha em
pezado á batirse en retirada. Compónenla 
diez escuadrones^ 

EH itosible que la Escuadra de Togo ata-

Singapoore. 
E l J apón acaba de construir en sus pro 

pios astilleros varios destroyers, y so dis
pone á utilizar los submarinos. 

NueToa r u m o r e s de paz. 
Faris 16 

En los pasillos de la Cámara de los Co
munes volvieron á circular anoche con 

poner el ron de su achatada vasija de zinc, | persistencia rumores de haberse iaiciado 
y tornaba otra vez á su vida de bohemio | ya gestiones para la paz entre el J apón y 
incorregible, al dolce farniente del mal tra- j Rusia. 
baja. | Esos rumores no tenían otro fundamento 

Pasaba días y días tendido en la granu- que el heck0 de haber celebrado los minis-
jienta arena de la playa, contemplando m - | tros llng segunda reunión anoche, y el de-
móvil con sus ojos alcohólicos, veteados de ^ seo de ]os ing]egos de que termine una gae-
rojizas venillas, las aguas verdosas del rra preñada de peligros para el comercio, 
Océano, con sus olas lejanas, bravias y fu- | con la humil lac ión de Rusia y sin que el 

\ J apón logre un triunfo tal, que sea imposi-
i. ble contrarrestar su influencia en el Pac í -
1 ñco y en China. 
í E l rumor no se ha confirmado. 
| Líos Japoneses en P u e r t o A r t u r o . -

Pro tes tas de Rus ia .—I tnmoros m a l 
¡ acogidos. 

París 16 
j E l ministro de Rusia en Pek ín ha d i r i g i -
| do al Gobieriio un despacho, en el cual co-
I munica que los japoneses han causado en 
i Puerto Ar turo tantas molestias á ios parti-
! culares, que han oo sr-guido obligarlos á 
| abandouar la ciudad para apoderarse de 
j sus bienes. 

El Gobierno ruso ha ordenado á su em
bajador en Par í s que entregue al ministro 

á la bebida. ¡ francés una enérgica protesta, á fiu de que 
Si rv iéndome de intermediario un exce- éste la haga llegar al Gabinete del Japón , 

lente ron que yo tenía, hice amistad pro- | Desde la capital de Rusia telegrafían que 
funda y pronta con aquel marinero que ¡ son muy mal acogidos en los círculos ofi 
era la comidilla de ios veraneantes. Tenía 
algo de ñiosóflca aquella su conversación 
de borracho. ¡Ah, la mujsr! decía entre sor
bo y sorbo de ron, con enfático tono.—La 

DESDE SAN FERNANDO 

Wo t l c i a s de M a r i n a . 
15 Febrero. 

Se ha dispuesto que el maquinista mayor don 
Mauulo Naves, destinado á la Escuadra, espere 
en ésta el regreso de la flota, pasando interina
mente á las órdenes del Exorno. Sr. Comandante 
general del Arsenal. . 

— Dispónese que el día 20 del actual sea reco
nocido el alumno de la Escuela do Condestables, 
D. José Camacho. 

^1 intendente del Departamento se remite 
para informe, la instancia del auxiliar do semas-
foros D. Manuel Blanco, que 
erratificación. 

solicita abono de 

L a s huelgas en Bélg ica . 

riosas, que decrecían en intensidad confor 
me se acercaban á la ori l la, hasta venir á 
terminar mansas y juguetonas, lamiendo lo 
que momentos antes parecían querer aso- i 
lar con su impetuosa fuerza. Aquella vida i 
tranquila y pacíñea se conver t ía en agitada | 
y nerviosa en cuanto llegaban los tempo- i 
rales. Cuando las aguas mansas de la playa 
se agitaban con estremecimientos epi lépt i - ! 
eos, se le veía correr en dirección á la es- I 
collera de Levante, braceando coa furia, 
dando alaridos de salvaje alegría, y al lie- I 
gar á la muralla ciclópea de la escollera se ;-
detenía, y agazapándose enrre ios rojizos j 
peñascos, escrutaba con sus ojos de orate l 
elteuebroso abismo de las agua •'. Este era | 
el tío Felip, el que vivía considerado por | 
mujeres y niños como un loco y por los d 
hombres como un bu?n • ujeto aficionado i 

mujer es el animal más dañino que conoz
co, con nada satisface su capricho, todo lo 
quiere y todo lo desea; si le dan uno, pide 
ciento; si le dan ciento, quiere m i l ; si le 
dan ¡mil exige un millón; y todo, ¿por qué? 
Porque los hombres son unos imbéciles, | 
que hacen como el perro que lame la mano ' 
de quien recibe golpes. ¡Ah, si todos fueran i 
como yo! ¡Gaán pronto cambiarían! Y pa- | 
senha su mirada turbia, con majestad olím- I 
pica, sobre m i persona para ver el efecto I 
que producían sus palabras. 

Si en vez de callar le replicaba que la ! 
mujer no era mala; que sin ella no exist í - 1 
rían el placer, n i la dicha, que la humani- i 
dad morir ía , que vegetarícunos tristes oó- I 
mo el bongo, se revolvía airado, enarbo- 1 
lando sus brazos secos como estacas, y con | 
voz ronca y estropajosa, pronunciaba de
nuestos, vomitaba insultos y acaba dicíen-
do: Na la, señor i to , usted no las conoce; 
son malas, son de tal condición que si no 
las amáis os llaman necio, si las amáis os 
dicen calavera, si las seguís perdido, si las 
hacéis un favor no lo estiman; todo en ellas 
es convencional, son ingrat -s, egoístas; y 
a^uí seguía profiriendo epítetos y califica-
^v >3 tabernarios hasta agotar su reperto-
r 0,"-¿Pero sin un cariño, : i n un afecto, 
cómo podéis vivir? 

Y entonces se operaba un cambio radical 
en su semblante: de fosco, fiero y huraño , 
se tornaba dulce, cariñoso, alegre; y tras 
un ligero examen por ver si alguien nos 
escuchaba, cogía mis manos débiles entre 
las suyas callosas y arrugadas, y apretu
jándolas recio, como si quisiera transmi
tirme la fuerza de su pasión frenética, na
rraba sus amores; unos amores quiméricos , 
visionarios, mezclados de alucinaciones de 
niño y eluct íbracior ies 'de borracho. Con 
^oz temblorosa y balbuciente que denotaba 
su febril, entusiasmo, contaba como en los 
días do borrasca, cuando el mar hervía con 

cíales de aquella pobiaeión los rumores de 
I paz. 
i 
¡ 1 ' l a d i v o s í o R hl«qnes&do. - .leoinetidta 
í p o r t i e r r a . 
I Par í s 16. 
| En despacho de San Petersburgo dicen 
I que allí circula el rumor de que Vladivos-
| tok se halla estrechamente bloqueado por 
$ la Escuadra del almirante Ur iu . 
\ Las fuerzas japonesas ejecutan activos 

movimientos en el Norte de Corea. 
Se supone que preparan la acometida por 

t ierra contra Vladivostok. 

Bruselas 16 
Las huelgas de Charleroi siguen en el mismo 

©stciclo 
Do ios 82.Ü00 obreros declarados en huelga, 

qan vuelto al trabajo 1.200. 

NFüKMAClix POLÍTICA 
IÍOS duquies de Coimíangrlit. 

Se asegura que los duques de Coon-
naught y sus hijas saldrán do E l Cairo á 
comienzos del mes de Marzo próximo, el 
día 4 probablemente, dir igiéndose á Malta 
y Gibraltar, en ouyo punto se hal larán des
pués del 15 del referido mes. 

C o n f e r e n c i a » . 
Ano«he visi tó al ministro de la Gober-

uacióu, el Sr. Romero Robledo. 
E l objeto concreto de la conferencia ha 

permanecido oculto, pues ninguno de los 
dos interesados ha sido lo suficientemerte 
explíci to en la referencia, aunque no es ca
prichoso suponer que la política local de 
Málaga ha sido el asunto preferente á que 
aquélla se ha dedicado. 

También parece que los conferenciantes 
se ocuparon de la marcha de los trabajos 
para la corístrucción del monumento á don 
Alfonso X I I . , , . 

Con el Sr. Besada conferencio igualmen
te el arzobispo-obisoo de Madrid-Alcalá y 
el subsecretario de Hacienda Sr. Viesca. 

Asun tos de l a A l c a l d í a 
E l alcalde de Madrid ha conferenciado 

con el ministro de Hacienda acerca de una 
reclamación relativa á un recurso sobre 
multas impuestas al Municipio. 

También manifestó el deseo de que se 
entregue ai Ayuntamiento una estatua de 
Isabel 'II , para colocarla en la plaza que lle
va su nombre. 

La estatua de referencia no se halla ac
tualmente en poder de la Hacienda, sino 
del Senado. 

A s u n t o s loca les . 
Han llegado á Madrid D. Julio Lapena, 

pr -idente de la Diputcción provincial de 
Huesca, y D. Rafael Acebiilo, secretario de 
la misma Corporación, para gestionar va
rios asuntos de gran importancia para la 
citada provincia aragonesa. 

lusts subsistencias. 
A las cuatro de la tarde se han reunido 

en el ministerio de Hacienda los señores 
Marqués del Vadillo, González Besada y 
García Al ix , que forman la ponencia acor
dada en el ú l t imo Consejo de ministros 
para comenzar los trabajes encaminados á 
conjurar el conflicto de las subsistencias. 

Cuestiones sociales 

tábase el ministro de la Gobernación, de 
que los albañiltes en su reunión de anoche 
no aceptasen el laudo del Instituto de Re
formas Sociales, pues cree que ellos son los 
primeros interesados en dar fuerza á los 
Tribunales arbitrales. 

A pesar de la determinación adoptada, 
confía el Sr. Gonzánlez Besada que podrá 
llegarse todavía á un acuerdo, mediante 
alganas aclaraciones que se hagan en el 
lando origen del conflicto. 

£ 1 descanso dominical . 
Una Comisión de peluqueros ha visitado 

hoy al ministro de la Gobernación, para 
rogarle que se les permita tener sus esta
blecimientos abiertos los domingos hasta 
la una de la tarde. 

E l Sr. González Besada ha ofrecido estu
diar el asunto. 

S U C K S O S 
In t r ag ran t i . 

Ayer fueron detenidos, por el sereno que pres
taba servicio en la calle de la Cruz, cuatro indi
viduos que trataban de forzar la puerta de un co
mercio de dicha calle. 

Los ladrones son conocidos de la policía; uno 
de ellos ha cumplido una condena por homici
dio en el penal de Cartagena. 

P o r v i a l a r de balde. 
Anoche fué detenido en la estación del Nor

te, un. individuo llamado José Gutiérrez Arma-
yor por querer pagar con un billete de Banco do 
50 pesetas falso uno del ferrocarril hasta Gijón. 

U e s f a l l c c i d o de Iiainl»re. 
Por los guardias que prestaban servicio en el 

paseo de Recoletos, fué ayer conducido á la Casa 
de Socorro un pobre hombre llamado Nicome 
des Martín, que se encontraba desfallecido de 
frío y hambre. 

Después de asistido en el benéfico centro, fué 
trasladado en grave estado al Hospital provin
cial. 

H u r t o de l i b r o s . 
A D. Ramón Niemezyhb, librero establecido 

en la calle del Prado, le robaron anoche varios 
libros de algún valor, sospechando que haya 
sido su dependiente Ricardo Palagrer. 

Audiencias para que procedan con todo rigor 
contra los infractores de la veda. 

En la sesión celebrada el día 15 del corriente, 
en cumplimiento de los Estatutos aprobados 
por el Gobierno, han sido nombrados académi
cos de la Ibero-Americana de Ciencias Pedagó
gicas los señores conde de Romanónos, don 
Eduardo Benot, D. Rafael María de Labra, don 
Federico Requejo y D. José Canalejas, en vir
tud de sus grandes merecimientos y trabajos 
pro de la cultura nacional. 

El domicilio social continúa en la calle de la 
Ballesta, 26 y 28, principal. 

Se ha autorizado á la Compañía de los ferro
carriles del Norte de España para hacer las 
pruebas de un nuevo coche de viajeros entre 
Madrid é Irún. 

Además del precio ordinario del billete, se 
pagará un sobreprecio de 12 pesetas en todo el 
trayecto citado, y 4 pesetos el trayecto entre Ma
drid y Valladolid. 

M i S u l t á n de Marruecos. 
La más completa información y la más inte

resante que se ha publicado acerca del Sultán 
de Marruecos, os la que aparece en el número 
de Blanco y Negro de esta semana, que contiene 
además dos magníficas planas en color firma
das por García y Ramos y Sancha y originales 
literarios verdaderamente notables, El portfo
lio de actualidades es un precioso resumen de 
todo lo ocurrido en los últimos días 

E s c u e l a de Estudios Mil i tares . 
El sábado, 18 del actual, de cinco y tres cuar

tos áseis y tres cuartos de la tarde, el capitán 
de Ingenieros D. José García Benitez explicará 
sobre Ejemplos notables de arquitectura é inge-
nieria moderna. 

NOTICIAS 
AjUee |«8¡ro«a | | i r e e i s l ó a 

Unicos que oonsorvan y mejoran la vista, \n 
aprobados por los mejores Doctorea y Ckm-
lisías como garantía se dan á prueba, y no aieífr-
doaaüsíaotorios á la vista, se devuelve si dinercf 
ios expende M. J. Duboso, acreditado óptico ass 
íabiecido en esta corte hace treinta años.- Fan 
más detalles pídase 61 catálogo, que se da gr»-
ti» 

Con arreglo á lo prevenido en el art. 17 de la 
vigente ley de caza, ayer dió principio la veda 
general de toda clase de caza. 

Los artículos que más deben tenerse en cuen
ta, son los siguientes: 

«Art. 17. Queda absolutamente prohibida 
toda clase de caza en la época de la reproduc
ción, que en la provincia de Madrid es desde el 
15 de Febrero hasta el 31 de Agosto inclusive. 

Las palomas, tórtolas y codornices, podrán 
cazarse desde el 1.° de Agosto en aquellos pre
dios en que se encuentren levantadas las cose
chas. 

Art. 18. Los dueños particulares de las tie- j 
rras destinadas á vedados de caz , que estén | 
realmente cercadas, amojonadas ó acotadas, po- | 
drán cazar en ellas libremente en cualquier \ 
época del año, menos con reclamo de perdiz, f 
macho ó hembra, el cual sólo podrán utilizar 1 
en tiempo que no sea de veda; pero no podrán 
usar reclamos ni otros engaños á distancia me- | 
ñor de 1.000 metros de las tierras colindantes.» I 

El fiscal de la Audiencia, Sr. Maluquer, ha | 
Hablando hoy con los periodistas, lamen- , dirigido una circular ^ tnHna ina flonaiaa S 

Conocidos por los principales Médicos do 
E s p a ñ a los excelentes efectos de este pre
cioso medicamento, lo recomiendan con 
resultados seguros y rápidos en la curac; 
de la 
D i s e n t e r i a ó D i a r r e a c r ó n i c a , Dl^> 
peps ias , C á n c e r d e l J S s i ó i n a g o , V ó 
mitos de l a s e m b a r a z a d a s . D i a r r e a , 
de los t í s i c o s , G a s t r a l g i a s , C ó l e r a 
i n f a n t i l . F i e b r e M l l o s a y otros mn-
cl ios p a d e c i m i e n t o s d e l estomaga 
y T i e n t r e . 

Nuestros Salicilatos es tán preparados 
con productos pur ís imos y con gran es
crupulosidad, por lo que han merecido la 
aprobación de la olasa Módica Española y 
del públ ico en general. 

Ifflprsskinesita mi vida m 

El Qaaftfagio del " P i z a m ^ 
••O POR O» 

Joaquín JYÍaria Xazaga 
CONTUAAJ. JURANTE 

Seg-a.3a.cLa e c U c l ó a a . 

So vende al precio de UUTA P E S E T A 
en la l ibrer ía de Fernando Fe, Carrera de 
San J e r ó n i m o , 2; en la de San Martín, 
Puerta del Sol, 6, y en la Adminis t ración 
de este per iódico. Veneras, 5. 

A los pedidos de provincias se cargará el 
importe del franqueo ycertiflpado. 

á todos los fiscales de ' Imp . del FOMENTO NAVAL, Veneras, 5 

LIRICO 
I El próximo sábado se verificará, á las nueve 
I de la noche, ol 5.° baile de abonados, el cual se 
\ verá tan concurrido, como todos los bailes, por 
1 un distinguido y numeroso público. 
| El domingo siguiente tendrá lugar, de tres de 
i la tarde á cinco de la mañana, un gran baile 
i monstruo, en el que se verificarán varios con-
| cursos, que serán premiados con valiosos y ar-
I tísticos regalos. 

APOLO 
\ Pasado mañana domingo, á las cuatro y me-
3 dia de la tarde, se pondrán en escena las cele-
| bradas zarzuelas en un acto, tituladas La buena 
\ sombra, El trabuco y Boloretes. 
\ Las localidades, sin anmento de precio se 
| expenden en contaduría á las horas de costum-1 bre. 

ZARZUELA 
Hoy, en la segunda sección, se verificará el 

estreno de la comedia lírica en un acto, origi
nal y en prosa de D. Eugenio Sellés, música del 
maestro Chapí titulada Guardia de honor. 

El 18, tercer sábado de moda, se presentarán 
las aplaudidas zarzuelas Lysistrata, El barbero 
de Sevilla, La Viejecita y segunda representa
ción de Guardia de honor. 

PRICE 
Hoy viernes, día de moda en este teatro se 

pondrá en escena la aplaudida obra La boleta de 

Junta de fomento JYaval 

burbujas de desesperación, arrojando es- a^am^enío; próximamente sus autores celebra- ; 
nnrXÁftAÜ KÍ!; / ' „ ^ ' . i ' A f t i ^ A ni ran su beneficio en el que habrá grandes nove-pumarajos biliosos, cuando el obscuro flr 
Biamento se aclarecía á intervalos por ser
pientes de fuego que iban á esconderse en 
las revueltas ent rañas de las aguas, cuando 
Ql trueno resonaba en el espacio con ruidos 
ya secos y cortos como cañonazo?, ya pro
longados oomp troca de jirones centinuos, 
el j-eía surgir de entre las olas preñadas de 
rabia y encono, una visión celestial, un 
íantasina simpático medio cuerpo mujer y 
medio pez. 

dades introducidas por los Sres. Capeliá y Ce
receda. 

C " u . r l o s i d j a d - e s . 

VENGANZAS FEMENILES. 
En el Japón, la mujer abandonada no arroja j 

vitriolo al marido ó amante desleal; pero este \ 
no se libra de la venganza. 

Cuando ella se convence de la perfidia de que : 
es víctima se levanta á media noche, se viste 
un traje blanco y calza alta sandalias de planta i 

idero; en la cabeza colócase una especie i 
—ar con expresión | de trípode con tres velas encendidas y en el : 

dulce al pobre i io Felip, que acaballado » cuello se cuelga un espojo. En la mano izquier-
sobré la roca más saliente palmeteaba con \ da'1,eva una flgurita de Paia—la imagen del 
delirio infantií. Y allí se estaba el t ío Feliv * inf le l -y en la ̂ e c h a clavos y martillo. i 
con tomDlandolnnrdoúr f l sv i« , -^ u / P Con esta representación del hombre amado 
el tern3ai 1 i 1 , - 0^ hasta ^ dirígese á uno de los árboles que rodea ál a a ¿ 
maba' s ^ l , ^ as0- \ fuarfo y clava en él la efigie de paja. Ruega en- : 
Seu^onT a ^ \ toncos por la muerte del traidor, jurando, ¡ or ; 
la<? i C01* un gesto la lucha impetuosa de \ si su plegaria es atendida, levrntará los clavos i 
do iracundas aguas. Y al terminar lana- j que afligen al Dios, puesto que hieren uno de ; 

í í ? ¿ a oorno espantado de haber ' sus árboles predilectos. Noche tras noche acu- : 
sido mas expiícito de lo que se proponía \ de al mismo sitio, hundiendo los clavos cada : 

\ vez más en la corteza del árbol, persuadida de 
Uno de los t f tmnnroi^ - io «io„ i quebranto, así apresura la muerte del que la i 

el c a d á v L l i P a r r 0 3 í . 3 iaPlaya ? eng?ña.P¿r salvar su árbol, el buen Dios no í 
PUestn « ^ i m6dl0 descom- i dudará en decretar la muerte de la víctima de- ; 
Fu^sto, con el cuerpo lleno de heridas y el \ signada. 

Era la famosa Sirena, la tradicional ninfa 
mitológica con su rubia cabellera en des-
*rden, vestida de vaporosas gasas que de
jaban entrever la turgencia de sus frescas \ de madero 
earnes y que parecía llamar con exoresión \ de trípode 

Montepío Naval 
"Genera,s , 5 IvÉ-^-IOIEeiD 

&omenxó á funcionar e l 1 - ° de Enero de WOS* 

€xceso de garantía: 12 5 OO O P E S E TA S 
Depositario: 331 Sa.n.co de !E3;pa.:rla-

presidente del Consejo de J7dn]inisiracióij 

€xcmo. j r . 2>uque de Veragua 
E l MONTEPIO NAVAL f a c i l i t a , p o r l a c u o t a d e 5 pesetas m e n s u a 

l e s , d u r a n t e 1 2 0 m e s e s , a l t é r m i n o d e l o s d o c e a ñ o s d e i n s c r i p c i ó n : 

D O T E á los hijos. 
C R É D I T O para establecerse. 
C A P I T A L para corver t i rse de obreros en patronos. 
R E T I R O para la vejez, 

2>irector~Cperente: €xcmo. Sr- ^- José Xópej pérej 
El M o n t e p í o Maval permite hasta á los obreros más humildes que pagando media cuota 

de 2,50 pesetas al mes, durante 120 meses, logren á los 12 años, un capital importante que les ase
gure medios de vida. 

Concesiones especiales á ios muertos en campana, 
á los inutilizados en el trabajo ó en la defensa de la Patria 

y á ios obreros sin recursos temporalmente. 
Pe rsonas á quienes alcanzan los beneficios del M o n t e p í o N a v a l : 

1. ° A los marinos de guerra y mercantes. 
2. ° A los pescadores. 
3. ° A los obreros de mar. 
4. ° A los que se dediquen á las industrias que se relacionen con el mar. 
5. ° A los que se afilien como socios en la Junta permanente de Fomento Naval, sea cual

quiera la provincia en que residan y la profesión que tengan. 
6. ° A los que dependan por razón de parentesco ó de industria dejlas personas determinadas 

en los números anteriores. 
Para más informes, dirigirse al Director-Gerente. 

NOTA' —Se admiten Agentes con reíercncias sólidas. 
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P r e c i a d o s , 2 1 y 2 3 . — m A D R i D 

temporada de invierno 

Se acaba de rocibií' en ropas hechas para caba 
lleros y niños, cuanto pueda desearse en precios y 
clases tan elegantes como económicos . 

S E R V I O I O B 
DK LA 

Linea de Cuba y Méjico. 
E l día :17 de Febrero saldrá de Bilbao, el 20 de 

Santander y el 21 de Coruña, el vapor Alfonso X I I I 
directamente para Habana y Veracruz. Admite pa
saje y carga para Oostaflrme y Pacífico, con tras
bordo eníHabana al vapor de la línea de Venezue
la-Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é 
isla de Santo Domingo. 

Linea de Netv-York, Cuba y Méjico. 
E l día 24 de Febrero saldrá de Barcelona, el 26 de 

Málaga y el 28 de Cádiz, el vapor Buenos Aires,, direc
tamente para New-York, Habana y Veracruz. Combi
naciones para distintos puntos de los Estados Unidos, 
litorales Cuba ó isla de Santo Domingo. 

Linea de Venezuela-Colombia. 
E l día 11 de Febrro saldrá de Barcelona, el 13 de Má

laga y el 15 de Cádiz, el vapor Mowíemcíeo, directa
mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa 
Oruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, 
Colón, Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La Guay 
ra, admitiendo pasaje y carga para Veracruz, con 
trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las Compañías de navegación del Pacífi
co, para cuyos puertos admite pasaje y carga, con 
billetes y conocimientos directos. Combinación para 
el litoral de Cuba y Puerto Rico. So admite pasaje 
para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto' Rico, y 
para Santo Domingo y San Pedro de Maco i s, con 
trasbordo en Habana. También carga para Maracaibo 
Coro, Carúpano, Trinidad, Crüanta y Cumaná, con 
trasbordo en Curasao. 

Linea de Filipinas. 
E l día de 4 Febrero saldrá de Barcelona, habiendo 

hecho las escalas intermedias, el vapor Isla de Lusón, 
directamente para Gónova, Port-Said, Suez, Colombo, 
Singapore y Manila, sirviendo por trasbordo los puer
tos do la costa oriental de Africa, de la India, Java, Su
matra, China, Japón y Australia. 

Linea de Bue ws Aires. 
E l día 3 de Febrero saldrá de Barcelona, ei 5 de 

Málaga y el̂  7 de Cádiz, el vapor León X I I I directa 
menie para Santa Cruz ¡̂ de Tenerife, Montevideo y 
Buenos Aires. 

Línea de Canarias. 
E l día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 

19 de Alicante, el 20 de Málaga y el 22 de Cádiz, el 
vapor M. L . Vtlla verde, directamente para Casabian-

ca, Mazagán, Las í*aimas, Santa Cruz de la Palma y 
Santa Crua de Tenerife, regresando á Barcelona por 
Cádiz, Alicante y Valencia. 

Linea de Fernando Póo. 
E l día 25 de Febrero saldrá de Barcelona y el 

30 de Cádiz, el vapor San Francisco, para Fernando 
Póo, con escala en Casabianca, Mazagán y oíros puer 
tos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea. 

Linea de Tánger. 
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes. 
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

Estos vapores admiten carga en las condiciones más 
favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da alo
jamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha 
acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por camarotes do lujo. Reba
jas por pasajes de ida y vuelta. También se admite 
carga y se expiden pasajes para todos los puertos del 
mundo, servidos por lineas regulares. La empresa 
puede asegurar las mercancías que se embarquen en 
ius buques. 

Avisos importantes. 
ü e b j y a de los fletes de e x p o r t a c i ó n . — L a 

Compañía hace rebajas de 30 % en ios fletes de deter
minados artículos, con arreglo á lo establecido en la 
R. O. del Ministerio de Agricultura, Industria y Co
mercio y Obras Públicas de 14 Abril 1904, publicada 
en la Gaceta de 22 del mismo mes. 

Serv ic ios Coauerclalea.—La sección que de 
estos Servicios tiene establecida la Compañía, se en 
carga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le 
sean entregados y la colocación de los artículos cuya 
venta, como ensayo, deseen hacer los Exportadores. 

.. . >" ^ •. • . v S ' . : : 

1 "olBeión $mm 8ANTANA I 
de Slicerofosfato de cal creosota! 

TERP1N0L Y HEROINA S p e s e t a - s 
£ x a , s c c 

Por su composición y la dureza de sus compo
nentes, asi como por el procedimiento adoptado 
en el Laboratorio químico del Sr. Santana, uno 
de los más antiguos do Madrid. Se puede consi
derar esta solución como la de mejores resulta
dos conocidos, así se p;iede justificar por nume
rosos certificados médicos. 

IPsLxa, c M r a r la bronquitis en todos sus estados, 
IPa - i a , c-u.xa.r la tuberculosis en su 1.° y 2.° grado, 
^ a x a , c v u x a x ios catarros crónicos y agudos. 
^ a - x a , c-u-xa-x la debilidad general y raquitismo. 
De venta en todas las Farmacias do España. 

Depósitos de específicos. En casa del autor, calle 
del Pez, núm. 20. 

F a r n « a c i a y IjUtoos' . ' i torio Q u í m i c o 
m 

t 

i 

Cloi*o-l»oro-sódieaa,£í con cocaíma. 
De eficacia comprobada por los señores Módicos 

para combatir las enferxuodades de la boca y de la 
garganta. Tos, ronquera, dolor, iníiamaciones, picor, 
aftas, ulceraciones, sequedad, granulaciones, afonía 
producidas por causas periféricas, fetidez del aliento, 
etcétera. Las pastillas BONALD, premiadas en varias 
exposiciones científicas, tienen ol privilegio de que 
eus fórmulas fueron las primeras que se conocieron 
en su clase en España y en el extranjero 

A C A W T H I E A V S Ü I I Í I S 
Poliglicerofosfaíada BONALD.—Medicamento An-

tinourasteJico y antidiabético. Tonifica y nutre ios 
sistemas óseo, muscular y nervioso y lleva á la sangre 
elementos para enriquecer el glóbuio rojo. 

Frasco de Acanthea granulada, 5 pesetas. Frasco del 
vino de Acanthea, 4 pesetas. 

EUX1R ANTIBACILAR BONALD 
DB 

CTlsiorol c l n a m o - v a n á d i t o f o s f o - g l i e é r i c o ) 
Combate las bnfermedados del pecho. 
Tuberculosis incipiente, catarros bronco-neumóni-

eos, laringo-faríngeos, infecciones gripales, palúdi
cas, etc., etc. 

JPreclo del fA-asc®, 5 pesetas. 
De venta en todas las farmacias y en la del autor, Nú-

ñez de Arce (antes Gorgaera), 17, Madrid. En Barcelo
na. Gignás, 5. 

3pTa.eito|2aoal^(Cá,<a.is=3. <y 
JJc¿}úsitos en Cádiz, Sevilla, Linares y Fernando Póo, 

C I E D A D H U L L E R A E S P A Ñ O L 
(BARCELONA) 

Carbones de las minas de Alfei* (Asturias). 
Const imíáos por las Compañ ía s de ferrocarriles del Norte de Espaaa, de Medina del Campo á 

Zamora y Orense á Vigo, de Salamanca á la frontera portuguesa, de Madr id á Zaragoza y á A l i 
cante, Madr id á Gáceres y Portugal y otras Empresas de ferrocarriles y t r anv ías á vapor. 

MáJfcIMA IMS ÍKÜEIIRA ¥ JLOS A K . S K I I A M E S . l í l E I / E S T A ü O 
C O M P A Ñ Í A T R A S A T L Á N T I C A 

Declarados similares al Carditf por el Almirantazgo p o r t u g u é s , 
.. : m»*iSffiasepoü><!»flidos á la^ 

S O C I E D A D HULLERA E S P A Ñ O L A 

A P A R T A D O 131.-—BARCELONA 

O á sus Agentes en: M A R I D , D . R a m ó n Tapete, Alfonso X I I , n ú m . 10, 2 . ° . — S A N T A N E F K , 
señores hijos de Ange l P é r e z y C o m p a ñ í a . — G I J O N , D . Manuel R u b i o . — A V I L E S , D . Luis U r -
qaiano.—CADIZ, D. Daniel Mac P h e r s o u . - V A L E N C I A , D. Rafael Terol . 

Para otros informes y precios, dirigirse á las oficinas de laj 

o c i e 

D 

Heijaraclón' de cascos, máquinas y ó&Meras. 
Dique seco ü% 1S2 metrog de l a r g o por 28 de aacbo 

Construcción máqumí 

F e i a y o , 6 Ms.—KARCEROBíA 

D 
IEHEIEITISIII EK Efflti: I H T I L l f l . i 

CON IKUCiOKBS DE BUQUES DE TODAS CLASES, TANTO DE QUERRA 
OOMO MKROANTBS, HÍ.QÜÍNAS MARINAS, BLINDAJES, ARTILLERÍA DE TODOS CALIBRES PARA iüL EJÉRCITO 

Y UAIiltU. CAÑONES DE TIRO RÁPIDO DE LOS SISTEMAS VIOKERS, 
aÍAXlM, ETCÉTERA, AMETRALLADORAS Y MUNICIONES 

F A B R I C A S Q U E P O S E E E S T A COMPjAN A 
Astilleros de Barros-íü-FoínesB (antes Naval Construcfeion Works at Barrow-m-Farneaa). 
Fábrica de aceros, cañones y bliádajes do Skeffield (Biver Don Works^. 
Fábrica de cañonas ic fuego rápido, ar^otra.lkr.doras y municiones de Erith y Crayibrd. 
Fábricas de cañones ao fuego rápido y unotraiiadoras, montajes y proyootiiss de Plaoenoi* (Piaoenci» 

de Las Armas C* Ld.-Plaooncia-Gni^íiiSP/i^FíSpañR;. 
Fábrica de cartncnos raecálicos de Birmingiiam). 
Fábrica de cañones de íáro rápido y amsíiaralladow» de Sfcosskhoimo (Sueoi&jJ 
Laboratorio de carfcuoboría en Dartford, 
Fábrica en North Kant para proyeoiüe». 
Polígonos de EskmasJia y üjynstord | 

Material para minas. 
Tranvías aéreos. 
Aparatos de m g m 

íer pendiente. 
Planos molinadas, 
extracción. 
instalación de lavaderos. 
• Construcciones metálicas, m m o í n m t ^ armada 

para m ñ * 

vagones, castilletes j m á q u i n m 

m m m o u B E P U S w a T A 2 0 'nmim^ 
PEESÜPÜESTOS GRATIS 

LÍNEA REGULAR DE VAPORES [ 
S1NTKB! BILBAO, SSVII.LA, MAK8BILLA 

Y PUERTOS XNTSJaMHDIOS. 

Do« salidas samanaies de dos puerto* com- | 
prendidoa entre Bilbao y Marsella. 

1 S E 8 0 R A S ! i G A B A L L É R O 
¿ D e Hese p r o v e e r s e íoiia $mm de pjfói? 

De u n a B o e n d a de las varías due BMW 
B a í i i a - B a í l i í e r e t j n j i s para nm. 

tíKKriOIO SJBMANAL KNTRB PASAJES, 
íiIJÓN Y SEVILLA, 

Ere» salidas sssmsa&ias de feodoa ios demás 
icno» basta Sevilla, 

Agenda de 

eEimSIO QOíSOENAL OON BAYOKKE 
T BUKDEOS, 

3a admite carga á flote corrido para Rotter-
dan y pxiertoE del Norte de Francia. 

Para más informes, oficinas de la Dirección y 
D. Jotiquíji Hoyo, Consignatario. 

T O D O S 
DKBBN COMPRAS 1A 

luf̂ te 
G O N T S E M E 

Reducción de mone
das.-Sistema decimal,— 
Cambio con el extranje
ro,—Modelo de recibos, 

Z de letras, de pagarés.— 
$1 Guía de ferrocarriles.— 

Tarifa de correos, de pa
quetes postales, de telé-

j S grafos, de arbitrios, de 
. I L ¿onsíimos y cédulas per-

« f 0 sooaies.—Guía de Ma-
hi drid con todas las carior 
^ sidades que encierra.— 
ÍÍ Diario en blanco para 
w anotaciorie?, de ingresos y 

! fe 
Cuatro ediciones e c o n ó m i c a s 

E N M A D R I D 
1, 1,SO, 2 * 3 pía», 

E N P R O V I N C I A S 
1,50, 2, 3 y 4 p í a s . 
Cuatro ediciones completas 

E N M A D R I D 
SS, StS&. 3 y 4 piaa. 

E N P R O V I N C I A S 
2,5O, 3, 4 y 5 ptaa. 

' L A S S E Ñ O R A S 
DEBE.V ADQCIIUa tÚ 

Agenda ü i l i í i a r i a 

LIBRO Dií U COMPRA 
que contiene 365 minutas 

y 730 recetas. 
Menú diario de al

muerzo y comida y ex
plicación de la manera de 
condimentar los guisos 
que prescribe para cada 
uno.—Agenda en blan
co para anotaciones de 
gastos de cocina. 

PRECIO 
2 p o s e í a s en Madrid 
y 2,50 en provincias. 

-<++*-

A g e n d a 

de la Lavandera 
LIBRO DE SUMA UTILIDAD 

EN TODAS LAS CASAS 
P R E C I O 

BO c ó n i a . en Madrid 
y 75 en provinolas. 

Diario de ¡a Marina 
Año X X X V I Jnadrid, 18 Jf ígosfo 190b Dos ediciones 

Tipografía 

v eneras, S 

POLÍTICA 

E c o s n a v a l e s 
creESos 

&IG. de! Valle 

HJI»-
P a s a t i e m p o s 

0 © ft 

Dolor de cabeza y neuratóias. 

ScMa ' - t s y Scliütt 
^ j as y herramientas 

' ilá J, Gran Yía, 20. 
^&irie*SaiÍíáá: Instalaciones de talleres 

i) i n i ' . D s t r u c c i ó n de buques, talleres mecá-
'% 0 * Í c a clases. 

JE «Ies e x l s e n c í a s de máquinas y be
rra i ; lentas de precisi n . 

N o Y c d a d : Herramientas neumáticas para 
talleres mecánicos y labrar metales en ge
neral. 

Pídanse catálogos, i 

LOS MÉDICOS, CIRUJANOS Y FARMACÉUTICOS 
DEBEN PJSOCUKABSE LA 

i Agenda Médico-quirúrgica de bolsillo 
ó M e m o r á n d u m t e r a p é u t i c o , Fo rmu la r i o moderno 

y d i a r i o de v i s i t a 

Q U E O O M T I E M E 
Diario en blanco para las anotaciones profesiona

les.—Hojas para loa trazados del pulso y de la tem
peratura. -Calendario.--Memorándum de terapéutica 
médico-quirúrgica y obstétrica. — Formulario mo
derno.—Venenos y contravenenos, etc.. etc., é inte
resantes noticias sobre enseñanza en ias Facultades 
dé Medicina, Farmacia y Veterinaria, Aranceles, So
ciedades, Academias, Museos, periódicos y cuanto 
es necesario á médicos,, cirujanoe y farmacéuticos. 

P R S C I O 
2,SO p í a s , en Madrid jr ¿t mn prowinoiaa. 
Pedir estas Agendas eu todas laa librarias, basa

res y tiendas de objetos de escritorio de España y 
America 

Desaparece con O R A M T I M " A - M O I i A I ¥ T . Los médicos la ^ 
cetan porque no ataca al corazón, como la antipirina, ni congcsüo 
na el cerebro, como otros calmantes. 

U n a dosis , 0 ' 3 S . _ C a j a con d i ez dosis , 3 p t a s . — F a r m a c i » » ' 

( P o r 3 , 3 5 se r e i ü i t e c e r t i f i c a d a p o r c o r r e o . ) 

Dirección general; Martín de los Heros, 63. Madrid. 

i 

IIIW l l j l • • i j l • • III f 

Carbones minera li s ^eryid á dom.co. 
Mag-dalessa, 8, en ir .0—Tel . 533 

Antracita, número 3, quintal 3,00 p» 
Carbonilla de cok 2,25 
Cok fuerte 3,50 
Cok inglés de gas, bactólitro 3,00 

¡ffisechoro y aimasenlsta y exportador de vinos 
JEREZ DE LA FRONTERA CASA FUNDADA HN 173(3 

^ ^ ^ o r i ^ a d a p a r a , uno ele i a s A r m a s R e a 
les por R . O. d e 18 Octubre 1834. 

Destilador de Aguardiente ptiro de Vino estilo Gognag 
Marcas A: 0,1,2, 3 cepas, Extra y ̂ Fundador 

JSBEZ EPUMOO ^ C a A B P i f l l DOMECn 
Unico representante en Madrid: 

D o n J o s é G r a r c í a A r r a b a í 

Envíos d provincias de toda clase de carbones.—Especialidad 
en antraeita para producción de gas pobre. 

E X P Í L O T A C I O I V : 


